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3.Sobre el caminar con los 
jóvenes: De muchas maneras 
los jóvenes de hoy nos dicen: 
«Queremos ver a Jesús» (Jn 
12,21), manifestando la sana 
inquietud que caracteriza el 
corazón de todo ser humano: 
«La inquietud de la búsqueda 
espiritual, la inquietud del 
encuentro con Dios, la 
inquietud del amor» 

3. Caminar con los jóvenes: 
Las fatigas de los jóvenes nos 
ayudan a mejorar, sus 
preguntas nos desafían, sus 
dudas cuestionan la calidad 
de nuestra fe. Necesitamos de 
sus críticas, porque a través 
de ellas escuchamos la voz del 
Señor que nos pide la 
conversión del corazón y la 
renovación de las estructuras. 

3. CAMINAR CON LOS 
JOVENES: No se trata, solo de 
hacer algo “por ellos”, sino de 
vivir en comunión “con ellos”, 
creciendo juntos en la 
comprensión del Evangelio y 
en la búsqueda de formas 
más auténticas para vivirlo y 
testimoniarlo 

4. Sobre la Escucha: El Sínodo 
reconoce que no siempre la 
comunidad eclesial sabe 
mostrar de modo evidente la 
actitud que Jesús resucitado 
tuvo con los discípulos de 
Emaús, cuando, antes de 
iluminarles con la Palabra, les 
preguntó: «¿Qué 
conversación es esa que traéis 
mientras vais de camino?» (Lc 
24,17). Los jóvenes desean ser 
escuchados Pero muchos 
sienten que su voz no es 
considerada interesante ni útil 
en el contexto social y 
eclesial. En varios ámbitos se 
observa una escasa atención a 
su grito, así como la carencia 
de adultos dispuestos a 
escuchar y capaces de 
hacerlo. La escucha en la 
Iglesia A veces predomina la 
tendencia a dar respuestas 
preconfeccionadas y recetas 
preparadas, sin dejar que las 
preguntas de los jóvenes se 
planteen con su novedad y sin 
aceptar su provocación. 

4. Escuchar: El valor de la 
escucha La escucha es un 
encuentro que requiere 
humildad, paciencia, 
disponibilidad para 
comprender, empeño para 
elaborar las respuestas de un 
modo nuevo. La escucha 
transforma el corazón de 
quienes la viven, sobre todo 
cuando nos ponemos en una 
actitud interior de sintonía y 
mansedumbre con el Espíritu. 
La escucha hace posible un 
intercambio de dones, en un 
contexto de empatía. Esto 
permite que los jóvenes den 
su aportación a la comunidad, 
ayudándola a abrirse a nuevas 
sensibilidades y a plantearse 
preguntas inéditas. Al mismo 
tiempo, pone las condiciones 
para un anuncio del Evangelio 
que llegue verdaderamente al 
corazón, de modo incisivo y 
fecundo. 
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5. Sobre el Acompañamiento: 
Muchos han hecho notar la 
carencia de personas expertas y 
dedicadas al acompañamiento. 
Nunca hubo tanta necesidad 
como hoy de acompañantes con 
una profunda experiencia de fe y 
de humanidad, y no solo 
preparados intelectualmente. El 
peso de la gestión administrativa 
Numerosos Padres mencionan 
que el peso de las tareas 
administrativas absorbe 
excesivamente y sofocante las 
energías de muchos pastores; esto 
representa uno de los motivos 
que dificultan el encuentro con los 
jóvenes y su acompañamiento. 

5. Acompañar Después de haberlos 
escuchado, el Señor dirige a los dos 
viandantes de Emaús una “palabra” incisiva 
y decisiva, autorizada y transformadora. Así, 
con dulzura y fortaleza, el Señor entra en su 
morada, se queda con ellos y comparte el 
pan de la vida: es el signo eucarístico que 
permite que los dos discípulos finalmente 
abran los ojos. El Sínodo reconoce la 
necesidad de preparar consagrados y laicos, 
hombres y mujeres, que estén cualificados 
para el acompañamiento de los jóvenes. 
Acompañantes cualificados: Llamados a 
acompañar El servicio del acompañamiento 
es una auténtica misión, que requiere la 
disponibilidad apostólica de quien lo realiza. 
El buen acompañante es una persona 
equilibrada, de fe y de oración, que escucha 
y que se ha confrontado con sus debilidades 
y fragilidades. Por eso sabe ser acogedor 
con los jóvenes a quienes acompaña, sin 
moralismos y sin falsas indulgencias. 
Cuando es necesario sabe ofrecer también 
una palabra de corrección fraterna. Como 
Felipe el diácono, el acompañante ha de 
obedecer a la llamada del Espíritu saliendo 
del recinto de las murallas de Jerusalén, 
figura de la comunidad cristiana, para 
dirigirse a un lugar desierto e inhóspito, tal 
vez peligroso; y esforzarse por alcanzar la 
carroza en la que viaja un forastero, 
encontrando el modo de entrar en relación 
con él, para suscitar una pregunta que 
quizás espontáneamente nunca hubiese 
sido formulada (Hch 8,26-40). Quien 
acompaña acoge con paciencia, suscita las 
preguntas más profundas y reconoce los 
signos del Espíritu en la respuesta de los 
jóvenes. En definitiva, acompañar requiere 
ponerse a disposición del Espíritu del Señor 
y de quien es acompañado, con todas las 
propias cualidades y capacidades, y después 
tener la valentía de hacerse a un lado con 
humildad. 

5. ACOMPAÑAMIENTO La 
conciencia de que 
acompañar es una misión 
que requiere un profundo 
arraigo en la vida espiritual 
ayudará a mantenerse libre 
respecto de los jóvenes 
que acompañamos: 
respetar el resultado de su 
camino, sosteniéndolos 
con la oración y gozando 
de los frutos que el Espíritu 
produce en quienes le 
abren el corazón, sin tratar 
de imponer nuestra 
voluntad ni nuestras 
preferencias. Asimismo, ser 
capaces de ponerse al 
servicio, en lugar de ocupar 
el centro de la escena y 
asumir actitudes posesivas 
y manipuladoras que crean 
en las personas 
dependencia en lugar de 
libertad. Este profundo 
respeto será también la 
mejor garantía contra el 
riesgo de suplantar la 
personalidad y de abusos 
de todo tipo 
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7. Sobre la época digital: Una realidad 
omnipresente El ambiente digital 
caracteriza el mundo contemporáneo. Ya 
no se trata solamente de «usar» 
instrumentos de comunicación, sino de 
vivir en una cultura ampliamente 
digitalizada, que afecta de modo muy 
profundo la noción de tiempo y de 
espacio, la percepción de uno mismo, de 
los demás y del mundo, el modo de 
comunicar, de aprender, de informarse, 
de entrar en relación con los demás. La 
red de las oportunidades Constituyen 
una extraordinaria oportunidad de 
diálogo, encuentro e intercambio entre 
personas, así como de acceso a la 
información y al conocimiento.  
En numerosos países, representan un 
lugar irrenunciable para llegar a los 
jóvenes e implicarlos, incluso en 
iniciativas y actividades pastorales. 

 7. ERA DIGITAL: La misión en el 
entorno digital Los jóvenes cristianos, 
nativos digitales como sus coetáneos, 
encuentran aquí una auténtica misión, 
en la que algunos ya están 
comprometidos. Por otra parte, son los 
mismos jóvenes quienes piden ser 
acompañados en el discernimiento 
sobre estilos de vida maduros, en un 
ambiente plenamente digitalizado, que 
permita aprovechar las oportunidades. 

8. Discernir La palabra del Señor exige 
tiempo para ser comprendida e 
interpretada; la misión a la que llama se 
va desvelando gradualmente. En un 
sentido más general, discernimiento 
indica el proceso por el que se toman 
decisiones importantes; en un segundo 
sentido, más propio de la tradición 
cristiana, corresponde a la dinámica 
espiritual a través de la que una persona, 
un grupo o una comunidad intentan 
reconocer y aceptar la voluntad de Dios 
en su situación concreta: «Examinadlo 
todo; quedaos con lo bueno» (1 Ts 5,21). 

 8. DISCERNIMIENTO Requiere tiempos 
adecuados de recogimiento, tanto en 
la normalidad de la vida cotidiana, 
momentos privilegiados como retiros, 
ejercicios espirituales etc. 
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9. Sobre la Identidad: Aspectos y rasgos de la 
cultura juvenil actual Los jóvenes piden ser 
acogidos y respetados en su originalidad. En 
algunos contextos juveniles se difunde un cierto 
atractivo por comportamientos de riesgo como 
instrumento para explorarse a sí mismos, 
buscando emociones fuertes y obtener un 
reconocimiento. La juventud está marcada por 
sueños que van tomando cuerpo. La pasión por 
buscar la verdad, el asombro ante la belleza del 
Señor, la capacidad de compartir y la alegría del 
anuncio, viven también hoy en el corazón de 
tantos jóvenes que son miembros vivos de la 
Iglesia. 

9. Identidad Entre los rasgos 
específicos más evidentes de la 
cultura de los jóvenes se señala la 
preferencia a la imagen respecto a 
otros lenguajes comunicativos. 
Revisten gran importancia las 
relaciones de amistad y la 
pertenencia a grupos de coetáneos, 
que se cultivan también gracias a las 
redes sociales. En este período de la 
vida, los jóvenes están llamados a 
proyectarse hacia adelante sin 
cortar con sus raíces, a construir 
autonomía, pero no en solitario. 

 

10.Sobre la Iglesia: Las razones de una distancia 
El Sínodo es consciente de que un número de 
jóvenes, por distintas razones no piden nada a 
la Iglesia porque no la consideran significativa 
para su existencia. Algunos, incluso, piden 
expresamente que se les deje en paz, ya que 
sienten su presencia como molesta y hasta 
irritante. Esto petición no nace de un desprecio 
acrítico e impulsivo, sino que hunde sus raíces 
en razones serias y comprensibles: los 
escándalos sexuales y económicos; la falta de 
preparación de los ministros ordenados que no 
saben captar adecuadamente la sensibilidad de 
los jóvenes; el poco cuidado en la preparación 
de la homilía y en la explicación de la Palabra de 
Dios; el papel pasivo asignado a los jóvenes 
dentro de la comunidad cristiana; la dificultad 
de la Iglesia para dar razón de sus posiciones 
doctrinales y éticas a la sociedad 
contemporánea. Los jóvenes en la Iglesia Los 
jóvenes no son meramente destinatarios de la 
acción pastoral, sino miembros vivos del único 
cuerpo eclesial en los que vive y actúa el 
Espíritu del Señor. Contribuyen a enriquecer lo 
que la Iglesia es, y no solo lo que hace. Son su 
presente y no solo su futuro. A veces la 
disponibilidad de los jóvenes encuentra un 
cierto autoritarismo y la desconfianza de 
adultos y pastores, que no reconocen 
suficientemente su creatividad y les cuesta 
compartir las responsabilidades. 

10. Iglesia Es deseo (de los jóvenes) 
de que en la Iglesia se adopte un 
estilo de diálogo menos paternalista 
y más franco. 
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11. Sobre su Madurez En 
muchas regiones, se ha 
difundido una cultura de 
lo provisional que 
favorece una 
prolongación indefinida 
de la adolescencia y el 
aplazamiento de 
decisiones; el miedo a lo 
definitivo genera una 
especie de parálisis en la 
toma de decisiones. 

11. Llegar a madurar La juventud es una fase de la 
vida que debe terminar, para dejar espacio a la 
edad adulta. Dios llama en todas las edades —
desde el seno materno hasta la vejez—, pero la 
juventud es el momento privilegiado para la 
escucha, la disponibilidad y la acogida de la 
voluntad de Dios. La juventud, no puede ser un 
tiempo en suspenso: es la edad de las decisiones. 
Construirla sobre la base de tres elementos 
indispensables: una experiencia de vida fraterna 
compartida con educadores adultos que sea 
esencial, sobria y respetuosa de la casa común; una 
propuesta apostólica vigorosa y significativa que se 
viva conjuntamente y una propuesta de 
espiritualidad radicada en la oración y en la vida 
sacramental. «La misión en el corazón del pueblo 
no es una parte de mi vida, o un adorno que me 
puedo quitar; no es un apéndice o un momento 
más de la existencia. Es algo que yo no puedo 
arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy 
una misión en esta tierra, y para eso estoy en este 
mundo» 

 

12. Participación Al lado 
de algunos indiferentes, 
hay muchos otros 
dispuestos a 
comprometerse en 
iniciativas de 
voluntariado, ciudadanía 
activa y solidaridad social, 
que hay que acompañar y 
alentar para que emerjan 
los talentos, las 
competencias y la 
creatividad de los jóvenes 
y para incentivar que 
asuman 
responsabilidades. La 
participación responsable 
de los jóvenes en la vida 
de la Iglesia no es 
opcional, sino una 
exigencia de la vida 
bautismal y un elemento 
indispensable para la vida 
de toda comunidad.  

12. Sobre su Participación: Los jóvenes desean 
protagonismo Muchos se ocupan activamente del 
voluntariado y descubren en el servicio la vía para 
encontrar al Señor. Muchos jóvenes desean 
aportar el fruto de sus talentos, competencias y 
creatividad, y están dispuestos a asumir 
responsabilidades. Entre los temas que más les 
preocupan e interesan están la sostenibilidad social 
y medioambiental, las discriminaciones y el 
racismo. 

12. PARTICIPACIÓN El camino 
sinodal insiste en el deseo 
creciente de dar espacio y forma al 
protagonismo juvenil. También los 
jóvenes con discapacidad o que 
sufren enfermedad pueden dar una 
contribución valiosa. El Sínodo 
invita a las comunidades a dar 
espacio a iniciativas que los 
reconozcan y les permitan ser 
protagonistas, por ejemplo con el 
uso de la lengua de los signos para 
personas sordas. El Sínodo 
reconoce y aprecia la importancia 
que los jóvenes dan a la expresión 
artística en todas sus formas: son 
muchos los jóvenes que usan en 
este campo los talentos recibidos, 
Es necesario favorecer su 
participación activa (con respecto a 
la liturgia), pero manteniendo vivo 
el asombro por el Misterio; salir al 
encuentro de su sensibilidad 
musical y artística, pero 
ayudándoles a entender que la 
liturgia no es puramente una 
expresión de sí misma, sino una 
acción de Cristo y de la Iglesia. 
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16. Todos los Jóvenes Todos 
los jóvenes, sin exclusión, 
están en el corazón de Dios y, 
por lo tanto, en el corazón de 
la Iglesia. Reconocemos que 
no siempre esta afirmación 
que resuena en nuestros 
labios encuentra una 
expresión real en nuestra 
acción pastoral: con 
frecuencia nos quedamos 
encerrados en nuestros 
ambientes, donde su voz no 
llega, o nos dedicamos a 
actividades menos exigentes y 
más gratificantes, sofocando 
esa sana inquietud pastoral 
que nos hace salir de nuestras 
seguridades. 

 16. TODOS LOS JÓVENES: El 
deseo de alcanzar a todos los 
jóvenes: En el Sínodo nos 
hemos interrogado 
continuamente sobre los 
jóvenes, teniendo presente 
tanto a los que forman parte 
de la Iglesia y trabajan 
activamente en ella, como a 
todos aquellos que tienen 
otras visiones de la vida. El 
Evangelio nos pide ser 
audaces, queremos serlo, sin 
presunción, dando testimonio 
del amor del Señor y 
tendiendo la mano a todos los 
jóvenes del mundo. 

   
 

 


